


03ENCUENTRO NACIONAL DE JUVENTUD

Queridos jóvenes:

En este camino de preparación al II Encuentro Nacional de Juventud, hemos transitado 
por distintas etapas. Hemos reflexionado sobre quiénes somos, sobre quiénes son 
nuestros nuestros vínculos, sobre cómo relacionarnos con los demás y sobre quién es 
Dios para nosotros, y cómo relacionarnos con Él. También hemos reflexionado sobre 
nuestra historia, sobre aquellas cosas que son un horizonte en nuestras vidas y sobre 
cómo ponernos en camino. Ha sido un lindo transitar, viendo nuestra vida, la vida de los 
otros y nuestra relación con Dios.

Sabemos que el paso de Jesús transforma, revitaliza y hace nuevas todas las cosas. 
Pero el "renovar la historia", no se da por sí mismo, necesita de nuestra reflexión, compro-
miso y participación. De alguna forma, en los encuentros preparatorios hemos reflexiona-
do sobre la realidad en la que vivimos, y ésto nos dará elementos para poder transformar-
la. En nuestra sociedad vivimos muchas situaciones que nos duelen, y que hacen que la 
realidad del Reino de Dios en la tierra parezca cada vez más distante. A esas situaciones 
queremos intentar llegar, conociendo nuestros talentos y nuestras limitaciones.

Como cierre de esta preparación al Encuentro Nacional, queremos proponerles la reali-
zación de un Gesto Solidario como una forma de poder acercarnos, de alguna manera, en 
actitud de misión al rostro sufriente de Jesús. Como fruto de la reflexión y el discernimien-
to realizado en los encuentros preparatorios, queremos demostrar que hay un pedacito 
de la realidad que podemos transformar mediante nuestro compromiso y participación. 
Somos conscientes que muchas comunidades juveniles de nuestro país realizan este 
tipo de prácticas de forma periódica. Quizás este sea un momento para poder reflexionar 
sobre esta práctica, y colaborar con aquellas comunidades cercanas que, sin hacerlo de 
forma periódica, quieren sumarse a participar de esta iniciativa.

Sería interesante poder realizar este Gesto Solidario en alguna fecha cercana a la 
Navidad, como signo de que el nacimiento de Jesús nos anima a la misión y a comprome-
ternos con nuestro prójimo.

A partir del diálogo y la reflexión compartida en nuestras comunidades, enriquecida por el 
aporte de otras organizaciones sociales o sectores pastorales, buscamos realizar un 
Gesto Solidario que nos acerque al rostro del Cristo sufriente y “renueve la historia” de 
nuestro prójimo.

“Es el momento del compromiso y la esperanza; mejor aún, de la esperanza cristiana que es con-
fianza en Dios, camino comunitario y compromiso con la historia”. (Card. Pironio)

GESTO SOLIDARIO
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MENSAJE
Es nuestro anhelo poder acompañarlos en el camino de preparación al II Encuentro 

Nacional de Juventud. Siguiendo este sueño es que ponemos a disposición de todas 

las comunidades juveniles del país un nuevo material para acompañar los tiempos 

litúrgicos de Adviento y Navidad. 

La Navidad es un tiempo especial para cualquier persona, incluso para aquellos que 

no practican el cristianismo. Como jóvenes discípulos misioneros de Jesús, no pode-

mos desaprovechar este tiempo para seguir peregrinando juntos hacia el II Encuentro 

Nacional de Juventud. Queremos seguir renovándonos con Jesús, que vino en este 

acontecimiento único para la historia de la humanidad: la Navidad. El tiempo de Ad-

viento no es para nada menos importante, es un momento para preparar el corazón 

para la venida de Jesús.

En este envío encontrarán una guía para realizar una Celebración junto al Pesebre. 

Van a notar que este material tiene una estructura un tanto diferente a los Encuentros 

Preparatorios, ya que éste es un encuentro más celebrativo. Esta celebración la pue-

den llevar a cabo antes o después de la Nochebuena, dependiendo de la dinámica 

de cada comunidad. Esta celebración puede ser un lindo momento para compartir 

con otras comunidades de la parroquia, o de parroquias cercanas. Quizás invitarlos y 

realizar la celebración juntos, sea una buena idea.

¡Feliz Navidad!

Preparación y Ambientación
Es importante preparar el lugar, con un espacio que se con-
vierta en el centro, donde se armará el pesebre a lo largo de 
la celebración. Se puede preparar una alfombra, un mantel o 
un aguayo, algunas velas y algunas plantas: un espacio senci-
llo, rústico. La música también puede ayudarnos a ambientar 
el lugar, por eso, también es muy importante que durante la 
celebración podamos poner música instrumental de fondo o 
hacer un arpegio con la guitarra en los momentos de reflexión 
o de oración. Durante la celebración también vamos a utilizar
muchas canciones, en la sección Anexos vas encontrar los
links y las letras.

Materiales Necesarios
• Alfombra, mantel o aguayo.
• Velas y plantas para ambientar.
• Pesebre (de cualquier material).
• Canciones (música y letra impresa).
• Algún tipo de luz para los personajes del pesebre.
• Imágenes del pesebre.
• Imágenes de puertas.
• Cartel: ¿Para qué nace Jesús en nuestra historia?
• Papeles en blanco (de distintos tamaños).
• Imágenes de estrellas (de Belén, o comunes).
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Primer Momento 
Introducción y Armado del Pesebre

Antes de comenzar la celebración, los invitamos 
a prepararnos con una breve introducción para 
armar el pesebre. Pueden leerla para ustedes, e 
incluso, leerla para quienes asistan a esta cele-
bración: puede ayudar a entender el contexto y la 
importancia del acontecimiento que vamos a re-
memorar. El texto que se encuentra a continuación 
es una adaptación de la autora riocuartense María 
Liliana Flores Peñafort. 

Probablemente, en el pesebre en el que na-
ció Jesús no haya habido ni buey ni burrito. Si 
reflexionamos, descubrimos que la presencia 
de estos animales es tan accesoria como to-
dos los adornos que hemos agregado al na-
cimiento de Jesús a lo largo de dos mil años 
de cristianismo. Lo esencial en tiempos na-
videños es la presencia de un Niño Rey, que 
nace pobre y es recibido por hombres y mu-
jeres de buena voluntad en todo el mundo. El 
mensaje central de la Navidad es la Buena 
Noticia del Nacimiento del Hijo de Dios. Él 
mismo se anonadó, haciéndose hombre para 
venir a salvarnos, invitándonos a construir un 
mundo de Amor, Paz y Felicidad.

Antes de armar el pesebre, podemos pregun-
tarnos… ¿Cuándo comenzó esta tradición de 
armarlo?

El Pesebre es una tradición franciscana. Cier-
ta vez, habiendo estado San Francisco en Je-
rusalén, visitó la cueva donde había nacido 
Jesús, y allí se postró ante la piedra, ante el 
“pesebre”, donde había estado el Niño. Pasó 
mucho tiempo arrodillado y orando a la hu-
manidad del Señor: una experiencia tan fuer-
te que marcó su camino. Por la navidad de 
1223, Francisco se encontraba predicando 
por la campiña de Rietri, Italia, y se refugió 
en una ermita de Greccio, pues era un invier-
no muy cruel y sólo vestía con harapos. Esa 
cueva le hizo recordar a la cueva de Belén, 
y como se sentía muy débil y enfermo, pen-
sando que iba a ser su última Navidad, quiso 
festejarla de una manera muy diferente y es-
pecial. Mientras oraba en ese lugar, lleno de 
paz, predicando sobre el Evangelio de Lucas 
sobre el nacimiento del Niño Jesús, tuvo la 
inspiración de reproducir en vivo el misterio 
del nacimiento.

Tweet para el Animador

Les proponemos, en este momento 
de la introducción, colocar en el 
pesebre central de la celebración a 
los personajes que se mencionan.

Entonces, junto al sacerdote del pueblo, 
buscaron un asno y un buey, también al-
gunas personas entre los lugareños que 
representaran a María y José, un bebé de 
verdad que representara al niño Jesús, 
otros a los pastores y los reyes. A la me-
dianoche, sonaron muy fuertes y sin parar 
las campanas de la iglesia del lugar. Ha-
bían iluminado toda la cueva con velas, y 
la gente del pueblo, asombrados, se acer-
caban al lugar de la montaña desde don-
de Francisco los llamaba entusiasmado, 
invitándolos a vivir tan importante aconte-
cimiento.

Todos caían de rodillas ante semejante 
escena. Allí les enseñó a adorar al niño 
Jesús, y esa tradición se fue extendiendo 
por Italia, España, y luego del Siglo XVI, 
por todo el mundo. De allí, la tradición de 
armarlo, reproducir esta dulce escena na-
videña en cada hogar, en las parroquias, 
en las escuelas. ¡Es un gran gozo compar-
tido el poder rearmar cada año esta esce-
na del nacimiento de nuestro Señor hecho 
Hombre! Es una actividad muy importante 
cada año, en donde también justo en ese 
momento de colocar al Niño en su cunita, 
nos acordamos de ese Niño Dios que nos 
viene a visitar y nos invita a postrarnos y a 
hacer solos o en comunidad una oración 
con Él y para Él.

Desde este lugar es que queremos proponerles 
esta celebración: un encuentro desde mi nada con 
la nada del Señor, que se hace pequeño, “nada”, 
siendo el Rey de la Vida. Les proponemos comen-
zar preparando el corazón y todos nuestros senti-
dos. El Señor nos habitará. Le pedimos a Él a tra-
vés de esta canción despojarnos de todo aquello 
que ahora nos pueda impedir estar corazón a co-
razón con el Señor de la vida, con el Niño Jesús.

Canción
“Transparencia”, de Eduardo Meana (Anexo 1)
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Segundo Momento 
Contemplación frente al Pesebre

Para este segundo momento, les proponemos ir 
contemplando cada uno de los personajes del pe-
sebre que hemos colocado en el centro. En medio 
de las distintas reflexiones, ofrecemos algunos re-
cursos para que no sea una celebración comple-
tamente estática (preguntas, gestos, canciones). 
Pueden decidir libremente qué usar y qué dejar de 
lado.

Tweet para el Animador

Sería interesante poder destacar de 
alguna manera a los personajes que 
se van nombrando en la reflexión, por 
ejemplo, iluminándolos de manera des-
tacada con una linterna o un reflector.

La gente del lugar

Los invitamos a meternos en este lugar, a “apese-
brar el corazón” para poder nosotros ser parte de 
este acontecimiento que cambió la historia. Para 
“apesebrar” el corazón tenemos que aceptarlo tal 
como es: pobre, sencillo, rústico… Es el lugar de 
lo simple, de la intimidad, de una inmensa alegría 
que nace en un contexto difícil, hasta de dolor, po-
demos decir.

Para nosotros, estas realidades pueden ser contra-
puestas: si hay injusticia, si hay dolor, si hay indife-
rencia, no hay alegría, no hay amor. La gente sintió 
el llamado a su puerta y dio su respuesta, pero no 
se dio cuenta quién realmente llamaba. Siempre 
está la duda, la desconfianza: no lo reconocieron 
al nacer, como tampoco al morir.

Acá contemplamos y comprobamos una vez más 
que la realidad  del Reino siempre nos sorprende, 
siempre Jesús cambia la lógica. Nace cercano a 
quienes le cerraron la puerta, nace en medio de 
todos lo NO: “no hay lugar”. Acá descubrimos que 
somos incapaces de darles las condiciones para
que nazca: Él nace igual.

Tweet para el Animador

Para este momento, cada participan-
te debería tener una imagen de una 
puerta, en el material y tamaño que 
ustedes decidan.

Actividad de reflexión
Ahora les proponemos pensar en nosotros. Mirando desde adentro a 
tu puerta, te invitamos a pensar… ¿Cómo te encuentra hoy si golpea 
en tu casa, en tu vida?

Mamá María

Ya estamos en el lugar: enfocá tu corazón en este  
nuevo nacimiento. Construí, con oración y desde 
tu realidad,  tu pesebre.

¿Quién aparece ahí? Seguramente esté Maria. Va-
mos a detenernos un momento en pensarla: Ella, 
desde su humildad y sencillez, está. Dios la ha 
elegido para derribar el mal (cf. Génesis 3, 15), 
y para traer la Vida nueva al mundo: a este mun-
do, a nuestro mundo, en donde estamos hoy cada 
uno de nosotros. Por eso, este llamado que Dios le 
hizo, esta misión que tiene como Madre, no culmi-
nó en el pesebre o con Jesús. Al contrario, ahí em-
pieza todo. Ella sigue atenta y disponible para que 
esa vida nueva, vida plena, vida en abundancia, 
que es Jesús mismo, llegue hoy a cada persona.

¿Qué tan consciente seré de ésto? Maria  gesta el 
encuentro, y en medio de cualquier circunstancia, 
nos acerca a Jesús. 

Oración

Ahora, pensemos en aquellas situaciones perso-
nales, o de algún ser querido, en las que nos cues-
te descubrir la salida, en las que nos sintamos tra-
bados. Vamos a rezar e invocar María, confiandole 
todas estas cosas y aquellas donde vemos que 
necesitamos volver a encontrarnos con Jesús. A 
cada oración espontánea, decimos juntos: “María, 
gestá el encuentro con Jesús”.

Tweet para el Animador

En este momento, no es necesaria 
que todas las intenciones tengan un 
formato común, sino que cada joven 
pueda compartir libremente. Pueden 
acompañar este momento con un ar-
pegio de guitarra.
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Papá José

Junto a tan valiente mujer, un gran hombre: José. 
Cuántas veces lo pusimos como relleno, como 
adorno, apenas para completar” la Sagrada Fami-
lia. En aquel tiempo, no había lugar para el hijo de 
un carpintero.

José no era un estudioso de la Biblia, un filósofo, 
“nadie especial”. Era un hombre común, y como 
tal, parecido a cualquiera de nosotros. Era “ape-
nas” un carpintero. Un hombre maduro, trabajador, 
paciente, respetuoso, sereno, prudente, respon-
sable, que se hizo cargo sin demorarse. Que se 
mostró seguro, a pesar de sus inseguridades. Que 
fue capaz de responder a lo inesperado. Que hizo 
un acto de fidelidad incomparable, sin importar lo 
que podrían haber dicho de él. De aquel hombre, 
de carne y hueso, quizás no podamos saber con 
exactitud qué habrá vivido, cómo lo habrá tomado, 
cuánto habrá sufrido, cuánto no habrá entendido.

Canción

Contemplemos la imagen de José, el que suele 
quedar en segundo plano, con la siguiente can-
ción de Daniel Poli. ¿Cómo habrá vivido esta aven-
tura el mismo José?

“Canción del Carpintero”, de Daniel Poli (Anexo 2)

Reflexión

Mamá María y Papá José caminaron, caminaron y camina-
ron para encontrar el lugar ideal para el nacimiento del Niño. 
Nadie pensaba que un establo sencillo, abandonado, sería 
el indicado. Una vez más, Dios cambia y resignifica la lógica 
del hombre.

Les proponemos pensar y escribir en la imagen del pesebre:

¿Cuál es “mi lugar ideal” para ofrecer para que nazca Jesús? 
¿Qué aspectos de mi vida, de mi entorno, de mis relaciones 
necesitan de su nacimiento?

¿Qué “lugar ideal” tenemos para ofrecerle a Jesús como co-
munidad?

Tweet para el Animador

Para este momento, entregar a cada partici-
pante una imagen de un pesebre en el que 
se pueda escribir. Puede ser del tamaño y 
material que ustedes deseen. Se puede ha-
cer, también, un pesebre más grande para 
escribir entre todos.

El Niño Jesús

Tweet para el Animador

En este momento, se coloca el Niño en 
la cuna del pesebre. Se busca generar 
un momento de silencio prolongado. 
Luego, mientra se escucha la canción, 
se coloca el cartel que se anuncia a 
continuación.

A continuación, nos ponemos de rodillas para re-
cibir al Niño Jesús. Contemplémoslo en silencio.

Canción
“¿Cómo contarle a mi gente?”, de Carlos Saracini (Anexo 3)

[Silencio prolongado]

Cartel

¿Para qué nace Jesús en nuestra historia?

“Hoy les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, 
el Señor” (cf. Lc 2, 11).

Dios cumple su promesa. A pesar de  nuestra ne-
gativa desde un principio a responder a su proyec-
to, Dios lo intenta una vez más. Sigue buscando 
expresar hasta dónde es capaz de amar, de ser 
misericordia.

Envía su Hijo único a compartir nada más y nada 
menos que nuestra vida, así, tal cual es. No evi-
tando absolutamente nada de lo que nuestro ser 
humano experimenta: la alegría, la tristeza, la so-
ledad, la pobreza, el dolor, la amistad, la familia, la 
esperanza y desesperanza, la traición y el amor, 
entre tantas otras.

Jesús nace para asumir nuestra historia y renovarla.
Nace para amar y servir.
Nace para estar cerca tuyo y cerca mio.
Nace para compartir, para animar y sanar.
Nace porque te ama a vos y me a mi con un amor 
particular para cada uno.
Nace para darnos su ejemplo 
Nace para devolvernos al abrazo del Padre.

Y para vos, ¿para qué nace en tu historia concre-
tamente? Les proponemos compartir de manera 
espontánea de a dos nuestras respuestas a esta 
pregunta.

Tweet para el Animador

También pueden anotar la respuesta en una 
hoja, y a medida que la van compartiendo 
pasan a dejarla junto al pesebre cerca del 
cartel. Para cerrar el momento, se puede vol-
ver a reproducir la misma canción.
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Los Pastores

“Los pastores se decían unos a otros: 
«Vaya mos a Belén, y veamos lo que 
ha sucedido y que el Señor nos ha 
anunciado». Fueron rápidamente, 
y encontraron a María, a José, y al 

recién nacido acostado en el pesebre”  
(cf. Lc 2, 15-16).

A los pastores que acampaban por la zona cui-
dando sus rebaños, les llega la increíble noticia del 
nacimiento de Jesús. Sin dudarlo, salieron ense-
guida a su encuentro en medio de la noche. Y lo 
encontraron.

Simples pastores: siempre Jesús en la simpleza, 
en la humildad, en la sencillez.  No necesitamos 
mucho para descubrir a dónde hoy podemos ir a 
buscar a Jesús o qué actitud necesitamos tener 
para encontrarlo. ¿Es difícil? ¡Claro que sí! Si pen-
samos, por ejemplo, hoy todo lo que nos presenta 
la sociedad que “necesitamos” para vivir vemos 
que no es nada simple. Si pensamos en todos los 
requisitos que tenemos que tener para “respon-
der” a lo que se espera de nosotros, ya sea en el 
trabajo, en la familia, en nuestra sociedad, tampo-
co es simple.

Si pensamos en nosotros mismos, y vemos cuán-
tas cosas tienen que estar en orden y satisfechas 
para encontrarnos bien, nada es simple. Puede 
que algo, por más pequeño que sea, nos pase y 
nos  desestabilice al punto de cambiarnos total-
mente de ánimo y actuar. Por eso, porque en lo 
sencillo está Dios: en el gesto pequeño, en la son-
risa, en la palabra amable, en el despertar, en el 
silencio.

Reflexión

Los pastores se encontraron con Jesús en su ca-
mino, en su historia, en el pesebre. Lo mismo nos 
puede pasar a nosotros. Te invitamos a cerrar los 
ojos, y a repasar tu jornada de hoy: ¿dónde estuvo 
Dios en tu vida? ¿En qué momento pasó por vos 
en esta jornada?

Tweet para el Animador

El animador puede guiar una diná-
mica de imaginación ayudando a los 
jóvenes a que recorran su día. Se 
pueden acompañar estos momentos con 
música instrumental.

Gesto Alternativo

Les animamos a que de a dos se den una noticia 
capaz de iluminarle la vida al otro. ¿Qué le dirías 
sobre lo que significa para vos en tu vida el naci-
miento de Jesús? ¿Qué cosas buenas han pasado 
en este tiempo en tu vida?

Oración

Te pedimos, Jesús, ser como los pastores, que sin 
demorar, salieron a tu encuentro. Regalanos tu hu-
mildad, tu sencillez, tu nada, que nos bastan.
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Los Reyes

“Los sabios del Oriente” (cf. Mt 2, 1). 
Así se refiere Mateo a los “tres reyes 
magos”: Melchor, Gaspar y  Baltasar. 

Según nuestra tradición cristiana, 
la Estrella de Belén los guió hacia 

el lugar del nacimiento de Jesús. Al 
llegar, se alegraron, se emocionaron, y 
arrodillándose, le rindieron homenaje. 

Abrieron sus cofres, y le ofrecieron 
oro, incienso y mirra (cf. Mt 2, 10-11)

Con ellos, vemos cómo la lógica de Jesús vuel-
ve a sorprendernos, a sacarnos de los esquemas 
“esperables”: Jesús vino para todos. Sí, para to-
dos, sin distinguir. Para todos: para los sabios 
y los humildes, para los pudientes y los senci-
llos, para los que creyeron en Él y para los que 
no. Para todos, más allá de su raza. Para todos.

Tweet para el Animador

Para el próximo gesto, es nece-
sario entregar a todos papeles 
pequeños (de no más de 5 cen-
tímetros). Se puede agregar el 
signo de un “cofre”, imitando el 
gesto de los reyes.

Gesto Alternativo

Los “reyes” ofrecieron a Jesús lo que ellos podían, 
lo que más apreciaban, lo que los representaba. 
Vos, ¿qué tenés para ofrecer a Jesús? ¿Qué que-
rés regalarle al recién nacido? ¡Un acontecimiento 
tan incomparable no puede pasar por desaperci-
bido! Los invitamos a escribir en estos papeles lo 
que quieren ofrecer al Dios de la Vida, que acaba 
de nacer.

Canción

“Jesús, mi alegría”, de Pascua Joven. (Anexo 4)

Mientras escuchamos una canción, acercamos 
nuestros regalos al Recién Nacido. “
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Tercer Momento 
Oración de Cierre y Compromisos

¡Qué acontecimiento tan único! ¡Tan maravilloso, 
tan incomparable! Aquél Niño que nació en Belén 
hizo aquello que le seguimos pidiendo juntos, esta 
vez, en camino al II Encuentro Nacional de Juven-
tud: Con Vos, Jesús, Maestro, Niño, queremos re-
novar la historia.

Hoy, te pedimos que seas Vos el que, desde tu 
nada, ante nuestra nada, renueves nuestra histo-
ria, nuestras historias, la de cada uno y la de to-
dos. La de los que estamos acá, y las de quienes 
tenemos en nuestro corazón y nos gustaría traer 
ante tu pesebre.

Queremos estar juntos aquí. ¿Qué personas que-
rés presentarle en especial al Recién Nacido, para 
que las renueve, las transforme?  Te invitamos a 
escribir su nombre, y a presentarla aquí, donde 
cada uno tiene su lugar.

Tweet para el Animador

Para este momento, es necesario 
contar con papel y lápices o lapice-
ras para escribir los nombres.

Pero no queremos quedarnos contemplando: que-
remos llevarnos compromisos concretos, para que 
esta Navidad no nos renueve solamente a noso-
tros, sino que nos lleve a ser instrumentos de tu 
Amor, que renueva a todos, sin distinguir. Y de 
ésto, la Estrella de Belén fue el signo. Les propo-
nemos a todos  tomar una estrella, y a escribir en 
ella un compromiso concreto para anunciar el na-
cimiento de Jesús a todos. Tiene que ser algo que 
podamos cumplir en este tiempo de preparación 
para la Navidad, o luego, o en algún momento. Je-
sús, que trae vida abundante, nos invita a ofrecer-
nos, como lo hicieron cada uno de los personajes 
de este pesebre para que esta aventura fuera real.

Tweet para el Animador

La idea es que puedan pensar en compro-
misos concretos y realizables, adaptados 
a la realidad de sus comunidades, y co-
locarlos por encima del pesebre (colga-
dos con tanza, o pegados en un afiche).

Para despedirnos, cantamos juntos la canción 
lema de este II Encuentro Nacional de Juventud, 
“Con Vos renovamos la historia”. ¡Cuántas hermo-
sas palabras y frases tiene para este tiempo de 
Navidad!

Canción

Para terminar escuchamos la canción lema del II 
Encuentro Nacional de Juventud (Anexo 5)
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Anexos
Anexo N° 1

Transparencia
Autor: Eduardo Meana.

Dame tu transparencia,
oh fuente del ser, fuente de la vida.
Dame tu transparencia,
el deseo claro, tu estable armonía.
No dejes que preocupen mi alma en exceso,
las nubes que tienen que cruzar mi cielo,
dame ojos limpios,
corazón más creyente y más bueno.(BIS)

Dame tu transparencia,
oh fuente de todo, fuente de hermosura.
Dame tu transparencia,
creativas mis manos, mansas y seguras.
Lava mi corazón del mal que lo enturbia,
mi amor sea un arroyo 
de aguas profundas;
dame alma de niño,
transparente a la mirada tuya. (BIS)

Dame tu transparencia,
oh fuente de amor, fuente de la gracia.
Dame tu transparencia,
recta la intención y fiel la palabra.
Devuelve la inocencia que robó el pecado,
la estable certeza de saberme amado,
dame tu presencia,
agua viva que limpia mi barro. (BIS)

Para escuchar la canción, usá el siguiente 
link o el Código QR.
https://www.youtube.com/watch?time_conti-
nue=2&v=ryYI2Q69TK0

Anexo N° 2

Canción del carpintero
Autor: Daniel Poli

Mientras te acuno en mis brazos, 
entre lágrimas de amor,
es que yo mismo ni me entiendo
por este pobre corazón.

Y pensar que había pensado 
abandonarla en secreto, 
de no haber sido por el ángel 
y de lo que dijo en aquel sueño. 

Si todavía me cuesta creer
que se haya fijado en mí el cielo. 
Espero sepas comprender
yo sólo soy un pobre carpintero.

Aquí cuidando de tu madre
y contigo aquí en mis brazos, 
soy más feliz que el hombre más feliz 
que la tierra haya pisado.

Pero está tan fría esta noche 
y estamos tan lejos de casa. 
¡Ay Dios, qué raros son tus planes! 
dije a la noche estrellada.

Hubiera querido darte
un palacio y no este agujero, 
pero ya sabes, no hay lugar
para el hijo del carpintero.

Y te cantaré canciones 
de nuestro pueblo y su cansancio,
inclinado ante la cuna 
que haré con mis propias manos.
Y te contaré en las noches 

historias de sembradores, 
de semillas, de tierra fértil, 
de ovejas perdidas y de pastores; 
de un hombre que encontró un tesoro 
y por él lo dejó todo 
y así sabrás cuánto te quiero... 
Y que aquel hombre es este carpintero.

Y te veré crecer de a poco 
en cada primavera, 
te hablaré de nuestro Dios 
te enseñaré lo que pueda.

Éste es el hombre que soy 
y eso es todo lo que puedo darte.
No tengo oro, ni plata 
sólo un corazón para amarte.

El que sólo entiende 
de clavos y madera 
el que por ti daría, 
daría su vida entera 

Es que por ti daría... mi vida entera

Para escuchar la canción, usá el siguiente 
link o el Código QR. 
https://www.youtube.com/watch?v=VhtzBLUNSnM
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Anexo N° 3

¿Como contarle a mi gente?
Autor: Carlos Saracini.

¿Cómo contarle a mi gente...
que sos el Dios de la Vida,
que no estás con nosotros 
jugando a la escondida?

¿Cómo contarle a mi gente...
que respetás firmemente la libertad que nos diste
y así vivir plenamente?

¡Parece mentira, Padre, cómo te hemos usado:
Vos te hiciste cercano y nosotros te alejamos!

¡Parece mentira, Padre, cómo te hemos usado...
para ocultar nuestros miedos y oprimir tantos 
hermanos!

Si sos como la tierra que sostiene nuestra Vida,
te buscamos en el cielo y estás en cada esquina.

¿Por qué nos cuesta tanto, Padre,
aceptar con humildad,
esta humanidad que sos,
tierra que anda, en libertad? (Bis)

¿Cómo contarle a mi gente...
que no marcás el destino
y no estás repartiendo por todos lados 
premios y castigos?

¿Cómo contarle a mi gente...
que no sos un gran mago,
sino que estás con nosotros 
luchando mano a mano.

¡Parece mentira, Padre, 
cómo te hemos usado...
para sembrar tanto odio, 
si en tu Nombre hemos matado!

¡Parece mentira, Padre, 
cómo te hemos usado...
para echarte la culpa 
y nunca hacernos cargo!

Si sos como el Viento 
soplando en todos lados,
alentando este sueño 
de un mundo más humano.

¿Por qué nos cuesta tanto, Padre,
aceptar con humildad,
esta humanidad que sos,
tierra que anda, en libertad? (Bis)
¿Cómo contarle a mi gente...
que no nos vas probando
porque confías en nosotros 

y están tus huellas en mi barro?

¿Cómo contarle a mi gente...
que siempre te estás “filtrando”
que estás en cada mirada, 
en cada gesto, en cada abrazo?

¡Parece mentira, Padre, 
cómo te hemos usado:
hemos creado un ídolo 
tomando tu Nombre en vano!

¡Parece mentira, Padre, 
cómo te hemos usado...
para crear jerarquías 
y divisiones entre hermanos.

Si sos como el agua 
que tanto necesitamos:
venís a nuestro encuentro 
en Jesús tan humano.

¿Por qué nos cuesta tanto, Padre,
aceptar con humildad,
esta humanidad que sos,
tierra que anda, en libertad? (Bis)

Para escuchar la canción, usá el siguiente 
link o el Código QR.
https://www.youtube.com/watch?v=ZwH3yu78V_A
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Anexo N° 3

Jesús mi alegria
Autor: Coro Pascua Joven

Oh Jesús de dulcísima  memoria, 
que nos das la alegría verdadera, 
más que miel y que toda otra cosa 
nos infunde dulzura  tu presencia. 

No habrá canto más suave al oído, 
ni que grato resulte al escucharlo, 
ni tan dulce para ser recordado, 
como Tú, oh Jesús, el Hijo amado. 

En Jesús se confía el que sufre, 
qué piadoso te muestras al que ruega, 
qué bondad en ti encuentra el que te busca, 
qué dichoso será el que te encuentra. 

No habrá canto que pueda expresarlo, 
ni palabra que pueda traducirlo, 
pues tan sólo el que lo ha experimentado, 
es capaz de saber lo que es amarlo.

Para escuchar la canción, usá el si-
guiente link o el Código QR.

https://www.youtube.com/watch?v=EYsB9mzOQkI

 Anexo N° 4

Con Vos renovamos la historia.

Fascinados quedamos ante tanto amor.
No podemos callarnos, es una pasión.
Quema tu palabra en el corazón y queremos mos-
trarlo, encontrándonos 
Nos llamaste, atrajiste, invitaste y elegiste!

Con vos renovamos la historia,
Con vos renovamos la historia.
Una misión nos encuentra,
Y de tu mano es posible!

Escuchamos al joven, desde su decir.
Dios lo habita y nos habla a través de él.
En sus luchas sus gritos su por qué vivir.
Tu certeza nos mueve, lo querés feliz.
Acercarnos, comprenderlo, aceptarlo y amarlo!

Discernimos atentos a tu voluntad
Ha llegado el momento de revitalizar
Que tu soplo renueve nuestra pastoral.
Con María tu madre, queremos cantar!
Nuestra patria, nuestra tierra, nos cobija, nos 
espera! 

Por Vos, Con vos, En vos.
- Que haces nuevas las cosas!
- Que amas al joven y lo quieres feliz!
- Que traes vida abundante!
- Hacia una patria más justa
- A curar las heridas!
- A sembrar esperanza!

Para escuchar la canción, usá el siguiente 
link o el Código QR.
https://www.pastoraldejuventudargentina.
com/enjcontenido

Para ver el video de la canción del lema 
del ENJ: https://www.youtube.com/watch?-
v=7E2x4V5M4KA



Oración del II Encuentro Nacional

Jesucristo, Señor de la historia,
que nos llamás por nuestro nombre,

aquí estamos 
para hacer presente el Reino
en medio de nuestro pueblo.

Con nosotros, Vos hacés nuevas todas las cosas.
Con Vos, renovamos la historia.

Te pedimos que el  II Encuentro Nacional de Juventud
sea un tiempo de gracia

que nos ayude a descubrir tus caminos siempre nuevos, 
a reconocer los espacios de encuentro y esperanza compartida, 

a ponernos en camino como discípulos misioneros, 
Iglesia joven en salida, 

testimonio humilde de la alegría del evangelio.

Tu Espíritu que es soplo creador y fuego que anima,
nos convierta y nos renueve cada día.

para que, fascinados por Vos,
sepamos comprometernos con la vida,

defender la verdad y la justicia,
y ser artesanos de una sociedad

sin exclusión ni esclavitud ni violencia.

Danos el coraje para salir al encuentro de los demás, 
hacernos prójimos de los pobres y oprimidos

y, desde el corazón de nuestro pueblo, 
construir juntos la Civilización del Amor.

Con la Virgen María te decimos: 
“Con nosotros, renová nuestra historia!”

Amén

Pastoral de Juventud Argentina
pastoraldejuventudargentina.com

ROSARIO 2018
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